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Este libro, coordinado por el profesor Víctor Amar, titulado Educación: ideo-
logía, cultura y contextos, es un texto académico focalizado en el análisis de las 
interacciones entre la ciudadanía democrática y la educación. Su título ya esta-
blece la amplitud y complejidad de miras de una obra que se organiza en veinte 
capítulos y en la que intervienen autores universitarios de diversa procedencia 
geográfica, cultural y académica —España, Marruecos, Argentina, Brasil, Cuba, 
Ecuador y México— reflexionando sobre la educación del nuevo siglo desde 
una perspectiva que pudiéramos caracterizar como poliédrica. El libro está es-
tructurado en cuatro bloques temáticos: «Medios de comunicación y era digital», 
Diversidad cultural e interculturalidad», «Cultura y educación», y «Derechos hu-
manos y ciudadanía». Sus autores destacan la relevancia de la educación como 
motor de desarrollo de la cultura democrática en este siglo XXI caracterizado, 
entre otros muchos rasgos, por las aceleradas transformaciones económicas, 
sociales y culturales que acontecen a nivel global en todo el planeta, expandidos 
y amplificados por la revolución tecnológica en la que estamos inmersos.

En pocas palabras pudiéramos decir que el mensaje central de este texto es 
que la educación es una condición imprescindible para el desarrollo igualitario, 
armónico y sostenible de la sociedad del siglo XXI. Sin educación no habrá ciu-
dadanía culta, responsable y solidaria. Sin una educación adecuada los niños, 
los adolescentes, los jóvenes y los adultos no podrán adquirir las competencias, 
los conocimientos y las actitudes necesarias para que, entre todos, construya-
mos una civilización basada en un conjunto de valores como son el respeto, la 
tolerancia, la solidaridad y el desarrollo sostenible tanto con los otros humanos 
como con el medio ambiente. 

Este es un tiempo de transición de una época que está acabando y otra que 
está emergiendo. Por ello, esta obra es precisamente una invitación para la lec-
tura sosegada y para detenerse a pensar sobre el sentido y el valor que tiene la 
educación en estos tiempos de acelerados cambios socioculturales provocados, 
entre otras causas, por el impacto transformador de las tecnologías digitales en 
el contexto de una sociedad de mercado que funciona a nivel planetario. Por ello 
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a continuación me gustaría compartir con ustedes algunas reflexiones que me ha 
provocado la lectura de este libro. 

La primera reflexión tiene que ver con el hecho de que en poco más de veinte 
años las tecnologías digitales se han convertido en omnipresentes en nuestra 
vida cotidiana, laboral y de ocio de un modo tan radical y profundo que podemos 
afirmar que el ecosistema mediático y comunicativo en el que vivimos es notoria-
mente distinto del que fue característico en el último cuarto del siglo XX. En este 
breve intervalo de tiempo hemos pasado de un modelo social donde los medios 
de comunicación de masas (el cine, la televisión, la prensa...) eran hegemónicos 
y controlaban los discursos informativos que llegaban a todos los ciudadanos a 
otro modelo de producción y difusión de la información caracterizado por la diver-
sidad de procesos comunicativos personalizados mediante herramientas como 
Internet, PDA, e-mail, telefonía móvil, GPS, MP3, web 2.0, televisión digital, e-
books... las cuales no tienen ni siquiera una década de existencia. 

De forma paralela estamos asistiendo a un creciente desarrollo de experien-
cias pedagógicas, apoyadas en mayor o menor medida, en los recursos de In-
ternet (WWW, e-mail, foros, chat, videoconferencia, blogs, wikis, redes sociales, 
etc.) que abarcan desde la utilización de estos recursos telemáticos en los con-
textos de un aula ordinaria hasta acciones formativas completamente desarrolla-
das a distancia mediadas a través de redes telemáticas de ordenadores. En el 
ámbito escolar, en la enseñanza universitaria, en la educación a distancia, en la 
formación ocupacional o en la educación de adultos empieza a ser habitual en-
contrar experiencias educativas apoyadas en la utilización de campus virtuales, 
de plataformas de teleformación, de cursos on line, de pizarras interactivas o de 
materiales didácticos multimedia. Y es previsible que las mismas no sólo se con-
soliden, sino que se expandan con mayor fuerza y alcancen una presencia que 
todavía no podemos prever con certeza. Estas tecnologías ya han penetrado en 
el sistema educativo y es indudable que ya no lo abandonarán.

Una segunda reflexión es que la socialización en una sociedad multimediá-
tica requiere ciudadanos formándose permanentemente a lo largo de la vida. La 
cultura del siglo XXI es multimediática y multimodal, es decir, construida a través 
de múltiples y variadas formas simbólicas y difundida mediante tecnologías di-
versas. La producción y difusión de mensajes además de los códigos y forma-
tos tradicionales —como el texto impreso, la fotografía o la imagen audiovisual 
grabada en cintas o transmitida por ondas— han adoptado nuevos soportes y 
sistemas de almacenamiento, organización y distribución. Lo característico de 
los productos culturales de este nuevo siglo es que éstos están digitalizados 
y adoptan el formato de datos binarios que fácilmente pueden ser guardados, 
manipulados y difundidos a través de redes telemáticas. La cultura escrita y au-
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diovisual se ha independizado del soporte físico (es decir, no necesita transfor-
marse en un objeto de átomos como puede ser un libro, un cassette o una cinta 
de vídeo), y en consecuencia, se puede replicar y distribuir sin dificultades ni 
grandes costes económicos.

Asimismo, la digitalización de la información está permitiendo crear nuevas 
formas de codificación, representación y construcción de la cultura. Conceptos 
tales como los hipertextos, los hipermedia, la realidad virtual, las representacio-
nes tridimensionales, los repositorios de archivos, los RSS, la inteligencia ar-
tificial, o la inteligencia colectiva... han emergido con fuerza para designar los 
cambios que genera la tecnología en el modo de entender y relacionarnos con la 
producción de información y de cultura.

Una tercera reflexión tiene que ver con el fenómeno de que la cultura del siglo 
XXI es intangible, inaprensible, variable, intercambiable, interactiva, de consumo 
inmediato, en permanente transformación. Frente a la solidez de las certezas de 
la cultura decimonónica —vehiculada a través de soportes físicos estables como 
el papel— el presente digital nos ha traído un tiempo de relativismo y mutabilidad 
del conocimiento, de modas efímeras de las ideas, valores y costumbres, de 
cambio permanente, de permisividad de las diferencias, de incertidumbre sobre 
el futuro mediato. En definitiva, todo es más complejo, variado y multimodal. 
Es decir, nos podemos comunicar con otros humanos a través de mil formas y 
artilugios (móviles, e-mail, foros, chats, redes sociales, PDA) y podemos recrear 
y presentar la información mediante textos, imágenes fijas, imágenes en mov-
imiento, sonidos, avatares, animaciones, espacios tridimensionales, hipertextos, 
etc. 

Las experiencias que obtenemos de la realidad empírica tienden a solaparse 
y mezclarse con las experiencias que obtenemos en los espacios virtuales o ci-
berespacios. Por ello los ciudadanos del siglo XXI de las sociedades avanzadas 
y de cultura urbana vivimos simultáneamente en dos escenarios para la interac-
ción social y cultural. El representado por nuestra realidad material, física y sen-
sorial, y el escenario de las experiencias virtuales proporcionado por las varia-
das y múltiples tecnologías digitales que nos rodean (Internet, telefonía móvil, 
videojuegos, DVD, Televisión digital, etc.). En este sentido, las TIC (Tecnologías 
de la Información y Comunicación) han alcanzado tal grado de penetración y 
omnipresencia en nuestra vida que sin ellas carecemos de identidad y presencia 
social. Tenemos una identidad reconocible y bien definida en la vida real, pero 
nuestra identidad como sujeto será incompleta si carecemos de visibilidad en los 
mundos de comunicación virtuales. Hoy en día, el joven o el profesional que no 
tiene un espacio propio y reconocible en Internet —sea en formato blog, de sitio 
Web, de cuenta en una red social, en una lista de distribución de correo elec-
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trónico...— no existe en el ciberespacio y, en consecuencia, está aislado y sin 
identidad en el ecosistema de comunicación digital.

Por esta razón las TIC no sólo hemos de definirlas como herramientas o arte-
factos a través de los cuáles ejecutamos distintas tareas o acciones como puede 
ser buscar información, redactar un texto, almacenar datos, elaborar una presen-
tación multimedia, oír música o ver una película, sino también como un espacio 
para la comunicación e interacción con otros individuos y grupos sociales. Las 
TIC son, en este sentido, uno de los principales escenarios de la socialización de 
un sujeto del siglo XXI.

La cuarta reflexión apunta a que la tecnología en general, pero específica-
mente la tecnología digital para la información y comunicación, así como la cul-
tura que le rodea, no está al alcance de todos. No se ha democratizado en el 
sentido de ser accesible para todos los individuos, lo cual provoca que la socie-
dad se divida entre grupos e individuos «conectados» y partícipes de los benefi-
cios de la tecnología y aquellos otros colectivos sociales excluidos del avance y 
progreso de la sociedad informacional. Esta exclusión e incapacidad de acceso a 
la tecnología y cultura digital está condicionada tanto por factores de naturaleza 
socioeconómica como cultural y educativa. Este tipo específico de exclusión es 
un fenómeno que suele recibir el nombre de brecha o división digital, y que está 
estrechamente vinculado con un fenómeno educativo de primer orden como es 
el del analfabetismo. ¿Es imaginable el desarrollo comunitario de las sociedades 
urbanas sin el uso de las tecnologías digitales? ¿Es posible la participación 
democrática sin que exista un acceso igualitario a la tecnología por parte de la 
inmensa mayoría de los ciudadanos? ¿Qué conocimientos y valores debieran 
estar vinculados con el uso de las tecnologías? 

El acceso a la tecnología por parte de los individuos y grupos sociales sin la 
formación adecuada llevará a usos mecánicos o carentes de relevancia cultural, 
lo que provocará que los mismos sean más vulnerables a la dependencia tec-
nológica. Sin conocimiento adecuado el sujeto no desarrollará una apropiación 
significativa y valiosa de las herramientas digitales estando, en consecuencia, 
supeditado a ser manipulado por intereses ajenos a sus necesidades. El indi-
viduo que maneja distintas herramientas digitales, pero sin la suficiente capaci-
dad crítica tenderá a realizar un uso consumista y seguramente sea un sujeto 
alienado y dependiente de la tecnología. Son las personas y no la tecnología 
quienes orientan y deciden el uso social de la misma por lo que la educación, o 
si se prefiere, la formación tiene un peso muy relevante en la configuración de las 
prácticas sociales. Sin educación no habrá cultura democrática en las prácticas 
colectivas de uso de la tecnología. 
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Quisiera finalizar agradeciendo públicamente la invitación que me ha reali-
zado el profesor Víctor Amar para prologar esta obra. No es habitual para mí 
asumir la tarea de abrir un nuevo libro cargado de la densidad intelectual como 
éste. Prologar un libro, entiendo que es invitar a su lectura, que es estimular y 
motivar a un potencial lector a abrirlo y recorrer sus páginas. Espero haberlo 
logrado, aunque sea solamente un poco.

Manuel Area Moreira

Catedrático de Didáctica y Organización Escolar
Universidad de La Laguna. España

(La Laguna, noviembre de 2009)
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